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a d v e r te n c ia -

a i  tom ar la  pítima para im poR nar las cainm nias d e  D . A o re lia n o  C o e n  
i r a  eiiic iiln'ao cu  su coiiiunicailo de IG d cl c o r r ie n t e , hem os p od ido  o b ­
servar do» cireuualauci^s singulares que co iit ie o cn . P rim era : Q u e liah ien d o- 
le  provocado a deducir ante u n  tribuual su acusación  c o n tr a  e l supneslo 
p lag io  dr. sus traba jos, p er  ser quien cobardem ente in ten tó  arrebatarm e n ii 
pn ip icJad  en  su uola  rtiiouímo do la  A llianib'-a , n i a n a  lo  ha iu leu tad o  s i­
qu iera  com o y o  deseatia para con fu n d ir lo .—Segunda.—Que separándose del te r­
re n o  de la  cuestión  siu  atrcTcrsc á presentar datos capaces d e  asegurarlo en  
su pretendido d e re ch o , y  descendiendo á persoaalidadcs r id icu la s , ind ign as 
de hombrc.s de educación  y crite i i o , m e osliga á revelar porm enores de su 
correspfiiiilencia privada que jamas habrían salido d e  mis la b io s , si e l  por su par­
to  no hoüa.se lo.la.s las leyes d e l p u d o r , dando piib licidad á  la  m ia ,  que lejos 
de aprobar su.s ileseahclladus a ser tos , corrob ora  e l consecuente g ir o  de la  verdad, 
y  afr a d cl m odo mas victoriosp  c l  hostil ó  ingrato con p o ila n iieu to  del F ern an d es.

U a sido necesario en la  im pugnación  s ig u ien te , seguir hasta esta 
m ezquina  arena  a l ca lu m n ia d or , adoptando un estilo t r o n ic o , corno e l su­
y o ,  eí b ien  tan veraz y  fr a u c o , que no  solo pu lverize sus sarcasmos r i­
sibles ,  s in o  q u e  haga ver al p ú b lico  los fundam eotos en  que estriban m is 
artículos de B a e n a ,  tan  diversos de cuantos e l e a  eus delir ios  pudo ima-^ 

g in ar .
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No es raro en los desdicíiailos tiempos que locamos, almsar 
los hombres de la sencillez de ios incaiilos, lisonjear sns pasiones y 
envilecer su propia convircioii h.;sta la hipocresía mas refinada, so­
bre todo, cuando estos mismos ardides i< diindan admiralilemejilc en 
honra de sus envidiosos amaños y provecho de los bolsillos y de los 
estómagos. Corrompida su moral; (s i  alguna vez la liivierou,) per­
dido el decoro; cargada la pluma de vei.eno y bramando eu la m.as 
horrible confusión, se lanzan como el tigre á la espalda de rrpu- 
tacioiies honradas, los niiieldcn y clesuellaii í. jilarer, y en premio 
obtienen, ora la im-sa drl polrnlado , ora la piolercion de g-iilrs de 
sn estola, ciegas admiiadoi .as del iiileifs mezquino ó del Venal or­
gullo Pero: no ijo.s perdamos en lellerriones generales, cuya aplica­
ción dejamos al observador lilosol'o , para entrar desde luego en el 
asunto.

Es el caso, lector mío, que D. Aurcliano Fernandez Guerra, Fcrnainie* 
Orbe de Guerra, y en nuestros ñllinios días, Fernandez-Guerra y Orbe, 
( i )  j o v e n  ANricUAiuo, á qiiiiii no lian visto la gracia l.is aiiligueiiadc.s, 
ha d.ado un mimirieslo al público de odio paginas no muy cumplidas 
ni mucho mejor parladas y un,anuncio de cortas lineas en el bole­
tín oficial de Granada ( núm. 65q)  de que fs .abastecedor, arrendador ó 
labncaiilc , según malas lenguas, por obra de 3ao del pico luensnales, dou- 
de avisa hallarse aquel en venta ( no el Guerra) en el desp.aclio 
ordinario del periódico: y por cierto que falló a la verdad con el 
escándalo que. acosinnilira . pues ni tal articulo se eneonleó en el 
sitio designado , n¡ hubo trazas de dar razón de ello los encargados.

1 In a trslip ian  mism os d ocu itie ctos , j  Crmas &c« en  qu*
p rera lece  este m étoa o  soltuario. ^
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( , )  Poro vamos al caso. E l  an ticuario  rrp e o /iW o r  (válganos la acaJ 
drmia J.' la longna; ) sallando de erobuslo en embuste y de perio­
do n . prrio.io, reparliondo bat-ones y iluin.las , a qmsa de hiso­
po de CoK-ginla, «os ene,,la d.l fe. á pa sos soñadas oWrvac.oncs, 
^ .s  olaycs p in t o r r e o . ,  (  por snpoestos inedi.os ) á la Provincia de 
O-irdoba , en bu.sca .ir aventuras y biruandaiizas; sns esp.-dicioiie.s tanibiei» 
sin publicar pero h a rto  públicas  á Bae.ia, Cabra &C. sos grandes 
planes de iVr/Slrodon V civilir.acion de ciertas ge.il.s y de cierto país, 
L -  «o quiso tan precioso regalo de manos lan sul.lmente celebresi 
de sus nlai.es ic.ograf.cos topográficos y g.-ograCcos y m rn/irogro/coí 
.1.. varios villares de su term ino, dando fm á sus dislates y sandcces 
con que tim e un tio Obispo (cosa muy rara /.') que y v .o  en su 
pal-,c4 (5 )  y visitó su biblioteca ( a h /  la Biblioteca..../ entiendo:) 
V sa,ó libros (quiere, decir apuntes) muy ra ros ; y que le visité 
l o  á mi v e* , y le F«dí y ¡.•gajos de su biblioteca (pu es.'/
ía biblioteca . / )  y lueS" eesaniiné su n.imofilacio, su gabinete, y que 
se vo si .su retablo  de' antigüedades, que me mostró , do por v a - 
«¡.liul , que rs planta qnr desconoce , sino porque admiráramos lo»
profanos, curiosidades ta n ta s! O h ! ! ! !

Si vinieras 
A mi estancia,
Cuantas cosas 
Tr ensi'ñara. /

Luego entra otro parraílto, diciendo mil lindezas de nn SeJ 
Sor Canónigo, y otro Sr. Académico . quien pas.nado de tanto saber, 
crevrmlo ver en el Guerra otro M r r iiu , ron J a  boca abierta, y 
sosiimso en medio de/o/i/o.sü lan ías»  ía u la s ...!! ^curiosidades, le ins­
tó con vehemencia para la púl.ücacion d.-l susodicho aiage p in toresco , 
que hace nueve a,los  ( í )  Ü.-ue. in p.xlorc ó mejor dinamos »t venire 
y  atendido el tiempo debe de ver muy pronto la luz de laculla Gia

lW d ^ ^ U ^ „a u o .,' ,  « I c W  en elal-

riali.n i  ĉar.á Vah.Uturia í  S. R- .iucbiyendo el arUculoi de gvlp* «  
„  viene m....do ,f lirondo en benrGe.o simple. ¿ „„  p,ar«

(il Por el tiempo se calcula el «»“«' - ; ,S ' " , . . h v i  nara leer 
bobalitó.1 i  su V.jo que' l̂cia cu uu enorme mfoUoU U qne 
in esc libro tau grande” !
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Baáa, «acando al arior ds su cuidado felizrarme. Asi Dios lo haga/.; 
Qué viagc, Sciiorps, ó mas bu-n , que viages! qup efisazas debciá de 
tenernos gnanladilas del antiguo I te jn o  de Granada\ (5) Por su. 
piioslo en un langtiage fan claro , liuipin y p)i‘gan(emrnle. propio, 
que sea nueoo  y desconocido de lodos; donde los nombres y apelli­
dos de las personas que se citan, qmden privados de coiijtincio- 
nes y pi'oposicíones.' (como el del que suscribe,) cosa muy grama­
tical: para lo cual el Fernandez tiene un permiso especial de la
Academia Española y un salvo conducto de proscripciou , en que pue­
de á su sabor , suprimir con toda la violencia de su carácter 
naturalmente atrabiliario y colérico esta inú til pirle de la or.vcíon. 
Mas nos desviamos del núcleo de la cuestión, analizando su bislo- 
ria que con el tiempo irán sabiendo nuestros lectores, conforme 
vaya aquella prolongándose; para lo cual hay dalos biografíeos cu­
riosísimos, cartas, noticias, y para romplacer al Guerra , habrá co­
mentos , observaciones, notas &c. Eiilrelaiito prescindamos un po­
co de la risa y desprecio que sus razones nos inspiran , ocupándo­
nos óc! impreso que tenemos á la vista.

M ie n t e  el Guerra i  boca llena , y sin reparo ; miente es­
candalosamente cuando dice, que fui presenín ilo encasa desús padres 
socolor de afición de antigüedades. ( 6 ) Yo, al hacer el sacr fu-io de 
pisar sus umbrales, ni le busqué, á él ni á ninguno de los siiyos.- 
guiabame alli la venida y hospedaje de D. Francisco y D. Diego de 
Alcalá, cuya familia unida por relaciones de abuelos y de padres 
á la rola , era acreliedora á.c.sle acto de política y urbanidad. Si 
el impostor desconoce uno y otro, y su orgullo le cegó en aquel 
iDOmeiilo, no tengo, ni nadie tiene Inculpa, ui tampoco la tuve de 
que á fuerza de infinitas instaneias, ofertas fkc. me comprometiesen 
á cesamiuar sus curiosidades, con miras tal vez, que mi delicadeza 
calla. La visita de bien venida á los Sres. Alcalá , fue devuelta con 
el apéndice clel articulista, y repelida una y mil v.ces, como sabe 
todo el mundo, y se piobará i  su tiempo, Esta La sido sin ro­
deos ni clrciiniloqniot, la causa de aquella am istad , éste el origen, 
origen en que mi decoro de acueido con mis principios guardó la 
linea que debía , y que solo una refiii.ida malicia, o.sará truncar y

( j )  La primera noticia de este TÍ»gc la rcrilio ahora , y  debe de 
se r  muy bien bocado, cuando el autor se fu elogia liasla las nubes.

(íl) Buen le consta ol Guerra aunque lo niet.e, por si.lu m eiilir, que 
e l  sisleitia de ])rescn1aeionea no lo tic segiiitlo jairá.s, TesiiiIieii<lo (tal vea 
por capricbii) este medio de ailquii'ir relaciones. B 'cn es verdad que «orno 
estas me sobran, y  lian sobrada siem pre, no aObcri á los cuipeéos de los 
<|uc me lo propouian.
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óbscureeer} opigeo en fin, rjne nniici hibria llegado, como todo* 
saben, sin los t-iiogos é in<taneias di-l Fernán lez y l,>s suyos. ( 7 ) 
Bien ie consta que desde i 8 j 8 en que pasé á Granada; p.ara nada 
les he habido menester hasta hoy día de l,i fecha, y que si esta misma 
delicadeza, que Ir.iba la lengiii del hombro hónralo, no rae detu- 
biesc , darla á conocer al lector la certeza de aqudlas palabras de 
s« carta de s3 de Agosto de i 8 !ll). ''E l placer (dice) de dirigirme 

unos amigos, como vosotros y a quienes profeso un tan eutra- 
’̂Aablc cariño, ademas de reconocerme por m uchos mudos en c s t r e -  

jno ob liga d o , m.- haría prescindir de lodo...”  ( 8 ) ya se deja en­
tender el significado de estas piilabras;

Todavía mas; iiisi.-te il Guerra en sus calumnias, dice y dice 
mintiendo que «o  dejé un solo día de visitarle , que le ll.imaba que­
ridísimo eii mis carias, y que en su ausencia le juraba ( 3 ) no po­
día vivir sin las sayas.... liase visto mayor sandez, ni osadía mas 
gi-osera-U No solo no le visité diariamente, sino que por cada dos 
visitas suyas, y aun cuairo, le hacia yo una, y no siempre, ( l o )  
lle.speclo de las espresiones que mi buena le y uibanidad otorgaba de 
corazón nunca fue sino contestando á otras infiiiítameiite mas ec- 
sageradas, ( 1 1 ) como aquellas de inoa ria b le, e te r n o , s in ce ro , am i­
g o  d el a lm a  y rii cierta carta de un individuo de su familia se nos 
llamaba aiiiigos y  iodo. Imponderable falsedad que hasta n.mseas 
pioduce el recordarla! Para desmentir con pruebas la supuesta estre- 
mada pasión de cart.is, bástele saber al lector, que en tocio cl ano 
de iS<5 solo le escribí dos, en rl 3 0 , dos <5 tres, y hasta los cuatro 
meses del 38 otras tantas, qnc por supiieslo fueron cumplimentadas 
< 0 1 1  elogios y rubores, vcrsilos, y mil joguetcs pidiendo aprobación.- 
Mi amistad siempre se acreditó con hechos, 1 1 0  con palabras, y ape­
lo al liiluro testimonio de la citada correspondeucia , que integra con­
servo para lo que haya lugar.

(7) Desde este momento me predijeron Tariaa personas de Granad* 
]n que después lia sucedido. T's visto que no se necesita ser profeta para adi- 
v io a r , siriido uuuierosas y frecu^iilcs las espenuncias.

( t )  N o solo no fia llegado el caso de que prescinda el nigromanlico 
Ouerra do sua orupacioocs para emplearnos eii el ciim p'jm icnlo de tan sa» 
gi ado deber, sino que nías de una vez ba impedido las nuestras con euj fre- 
cucDtcf pcticioties, que obran integras e iiidÍTÍduaÍes en sus carias.

Poco ú puro / Señor niÍo; que yo nunca be jurado en falso^ pien­
sa vucsa nirreed allá cu su liolgada coucieucía que todos son de su laya-

Testigo M  de ello no solo el veciudario do Grauada, sino el 
de Cabra durante au resídeucia.

( i \ )  La e esa ge ración dcl Guerra KaMa el r id icu lo , es el mayor U s* 
tú son io  de sus lisonjas y  de la cosluoibre en prodigarlas»
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y
Miente el Sr. Guerra ( i í ) segunda ve» al asegurar qne yo sa- 

de su nasa Ins legajos de su propiedad- iio Iiay necesidad de ma­
yores pruebas, que el teslimonio de cuantos amigos iban y me tra­
taban, como le. trataban á él; á lodos fue vedado, no digo llevar, 
con cualidad de reinlegro papel de su archivo; sino rslrarrlo del des­
pacho ó habitaciones en que esliibieseu, por temor de que atentasen 
los profanos á tan esguisU ns gronützas-. pero debió conocer el Guerra, 
que ni era fama que aeosluinbra.sen sus amigos á hacer enjiiages dé 
esta especie ( i3 )  en Granada ni fuera de ella, ni llevaban manta, 
capote, costal ó bolsillo capaa de giiarecirlos á guisa de íVos/meioó 
como diz se usó en cierto país y por ciertas gentes non s o n d a s  que 
conviene dejar en goze de su saboreado triunfo basla sn tiempo.

Volviendo al punto de niiesira cne.slion, recuerde el Fernandez 
(porque es flaco de memoria) los parrafilos iii.srrios en sus car­
tas de 5 de Enero de .8 3 5 , 5 y a3 de Agosto de 3G y 2 9  de 
Abril de 3 8 , donde desde, un pueblo distante tres leguas del 'de mi re­
sidencia, un pueblo donde era imposible hacerse de papeles, libros  ̂
documeiilos, &c. ni habia impreiil.as , ni iibrerias, ni bibliotecas, (b i-

.... y por e.sla razón , era mayor el ob.seqnío’, me
acusa el recibo de mi.ehos y buenos libros, p a p e le s , cuadernos, di­
bujos, y hasta colecciones de música moderna, que generosamente 
le iranqueaba, no por días, sino por m eses en U ru s , como comía 
allí. Consta también el de. varios apuntes originales, medallas antiguas 
( .4 )  cuyo catalogo verá el lector mas adelante in.serlo en aquella 
cunosisima correspondencia. Pero si el Guerra haciendo ostensible mé­
rito de sus insignifiratiles y pretendidas ofertas, ( iS )  ec.síjc hechos 
á ellos nos coticrelamos. Dígame sino por su vida ¿  Quien le rega­
ló la comedia del D. Alvaro. '̂ quien ei m.antiscrilo de antigüedades de 
Porcuna.? quien varias medallas geográficas muy aprecial.les.? quien 
on millón de cosas qne constan en sus cartas y que mi delicadiza rcu- 
ye el mencionar sino viera qne á la nfinadisima ingratitud dei ca-

Mi eesaclilud en potilica ae arrmioilo siempre i  In}tisin, y co­
mo en wle parrofu por la misma ineoneesinn deque abunda el aun  ̂ ^ me 
trata de diverso modo, le pago en igual moneda: pues . 10 quiern na a suso.

f i j ;  La aiitnndad humana es un segurísimo criterio de trr ad 
1 1 TamWti leugo yo uumoiilacio, adquirido á (iluto 01 eroso- bienlo sabo el orticulista. ’ *“
j  , Aulica trauscrlluria ciertos pornieiiorca, que rara ve» ,so usa
dar a luz entre personas lien nacidas j  cdiiradas, si el Sr. Guerra no uie 
liuL.cra prol.oeado con sus ladridos. Y aun a.si lal ve» liahria coude.iado s* 
desprecio esas liablillaa y personalidades , si fuesen al menos eessclas; uno ríen. 
Buent imputación calumnio», la sido preciso analizarlas en
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lumniadop agrega la osiila- infamia, de una picHeccion' aílameBleí 
dienta? ¿Que q'iier.- il.-c'r n - ( n , ! l l n  p  iliiirotas .de m i
cort/iunza { }  instruirse con  tni a 'iiis tn i ( 1 7 ) y . nLt'a? ^aciedadul 
oportunas (siendo verd.idi'ras ) cu ludt» salen .te h íca íleT..uu.ipersouage 
para el oido di-1 mercenario ó liaoug.'r.), y as|ii n-iMas , p,isibl>a , ..cuan­
do este las aplica á l i . j t D b r e s  iiiJependient-s p.ir su s u . - . r l i -  ensentos. de 
pasiones y de iolerés iiimuinlo , <ine a algunos hace vender por el oro 
8 U S  sudores, poner en alquiler su ingenio, y. contratar su pluma, 
no pai'a instruir (que seria lo mas loable ) sino para - denigrar 
manchar reputaciones; para alz.ar sobre la arena el ídolo á quien tri­
butan inciensos!! Pero corramos mi velo á este cuadro repugnante 
al hombre de bien y de pudor....!!

MiENTe por tercera vea el Guerra cuan lo afirma , que yo ra« 
clamé sus dibujos, que puse en mi osliidío sus copias, y. que acep­
té. sus apuntes y sus dalos; hablen los hechos. Yo le. había cedido 
en 1 8 3 7  una colección de iiiscripe.ioues, y cierta memoria de anti­
güedades de Cabra, prese.iit.ada á la Academia de la hisloría;Cn j835 
( 1 8 ) inscripciones qm; en núm- de C A T O K C B  fueron copiadas por él, 
n o  solo  de ni/uel volumen, sino de sus mismos originales, escisten-
tes en mi museo, donde vió y dibujd otr.as de l\ut,e... Zambra, y
hasta del cortijo de las V'irgenes, todas inéditas, apci-ciabilisiraas y 
curiosos. Mi generosa sencillez, no contenía aun, le eiilreguó el pre­
cioso inauusceiio de D. Narciso Montero, sobre la historia de Cabra, 
onico que se conserva en ella de esta especie, un estrado del llama­
do de Gapuchinos, que ni aun por el torro conocía., y cierto apun­
te sebre la causa de Toledano cuyo paradero ignoraba absolutamente, 
y (í.iu rerouocer el beneficio) se lo atribuye á . su propia diligencia

("ISl Poca.i conlianjas darían menos que ganar á qnien las pretendie­
se, qne las del Sr. Guerra, porque no puede lia'eerlu quien puco o nada

(|7) Se lo  d ice á si m ism o y  a l l í  so. e log ia  i  sus anchas e l p o b r ^
te .I  M u rió  su A b u e la ....P ob recila il Sepa e l le e ln r , que cuando y o  conclu ía  
m i c a i r e la ,  e l roiiieiizaha la  s u y a ; porque rarias -veces hem os oído asegura» 
y  prute.stat al G u erra  , que de edad de doce, años apenas podía teuerse de c u -  
áelués y salir do los brazos de M am a. Seria cosa de ver |Orea heroe hablar 
escrib ir v esiudiar anliguedadcs cu  esla segunda in fa n c ia .

(IS ) Sobre ella d ijo  e l F.csino Sr. D irector de este ilustre cuerpo 
en  su discurso le ído  en Sesión d e  24 de N otie iu b re  de 1838 ,  ^ e  corra  u n . 
preso; y  pudo m uy bieu  verlo e l G u erra , lu s igu iente. '* 'D -  M anuet d o  
la  C órte y  R u a n o , ré m ilió  una nicn ioria  sobre las antigüedades do la v i­
lla  de C ab ra , por lo  cu a l se descubre un pun to desconocido: a saber, . quo 
C abra fue niiiu ieipio ro m a n o , com p robán d olo  con  una inscripción  sumamen­
te  curiosa é im portante: y la  A cadem ia n iaoifesló  e l a/irecio que hacl^  
de estas investigaciones,  nom brando í  su au tor acad ém ico  co r re s p o n d ió la »
Pag. 19.
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y  i  la amislad de D. Francisco Pastor, en cuya Esciil.am'o paraba, 
(> 9 )  como pública y clarameiile sabían todos los ciirialis. aiiliguos-de 
Cabra. Psrmitaseme una difiresíon. El Fcrn.nndra .se apropia impu­
dente , el dibujo de la sima de Cabra, cuya descripción consta ra 
aquel proceso. Muy bien ; se apropia de ronsiRiiirnle el del se.mana- 
aario: pues s-.-pa el público que en i83 i y 33 l.abia yo por mi mis- 
ano verificado viages á la sima acompasado de murlias y muy vera­
ces personas; que se ecsaminó con singular proligidad , y que de 
estos viages y del posteriormente emprendido en i838 para rectificar 
ciertas dudas acerca de su figura, salió aquel diseño. El impugnador 
osado habla de memoria, según su coslumbre , y olvida que á su 
.vuelta de la sima en mi propia cas.i delante de personas respetables, 
aseguró ser tan corto el tiempo, que junto á la sima esliibo , que 
solo pudo sacar un mal lasguño de ella. En efecto tan m.alo era, 
<jue todo menos que su original parecía. Como a qiirllas vívei» y |a vcr>« 
dad es inalterable , depondrán de lo que oyeron al Guerra y que­
dará confundido, Porque¿ quien, sino un hembre ciego de rabia y 
de remordimientos, no ve, que teniendo tan frecuentada yo 1 » 
sima de Cabra, y tan fácil proporción de ecsamiiiaria lodos los dias 
4 placer, tan positiva idea hasta el de los mas indiviiinale.s jiormeno-

( i9 J  E n nada se deja mas pa lpablem ente con ocer la in g ra litu d ' de 
este im p o s to r , com o  en  su pretensión  eselusiva á los  docum entos de la
sim a de cabra. H abía  ven ido  á cala v i l l a ,  v no  recordaba  n i pen.-abá en 
e l l o ,  cuando y o  puse en sus m anos el apuule de c ie r to  escritor donde 
pun iu alisim am en te  constaba el año que se fo rm ó  el p roceso , la ca lidad  d c l  

.r e o ,  U  profun d idad  de la s im a , e l nom bre d cl o lícia l pedrero une bajó
a ella  y  e l  escribano ante quien aquél se a c tu ó ; no  liay un solo cu ria l 
a n tigu o  en  esta v i l la ,  q u e  desconozca ser la escribanía d o  A guo v o ,  la  .qne 
h oy  poseo p .  F ra n c isco  José  P a s to r : pero  aun cuando lo  ¡girorasen co m o
y o  conservaba y  con servo  en tre  "tros  papeles del a rc liivo  de nú fam ilia  
dos libros en  f o l i o ,  donde o b la n  estroctados todos Ins d ocum entos públicos 
otorgados en  C abra desde 1500 basta m ediados de 1 7 0 0 , y  a l Su ¿11 r o la -  
iogo  de todos los Escribanos que s irv ieron  las 7 iiúm crarias de ella en  
estos doscientos y  c in cu en ta  a ñ o s , fa c ilm cn le , logral.o á un gotee  d e  visla  
la averiguación  d e l p a ra d e ro , que tanto encom ia , y  com o  los K scribanos son 
d e p o s ila n o s , no  dueiioa de los  a rch ito i públicos nada m as s e n c il lo  ra ía  m í 

. q u e  s a c a r , cuando á b i c n  tubiese e l co iiip e lcn le  Icsliition io. F l G u erra  a r e ­
nas recib ida  la m ilicia  fué allá  y  suplicii y  cop ió  las d e c la ia c io n cs , 'q u e
después me m etió  p or  los o jo s ,  (com o  suele d e c ir s e ,)  la s la  accncarlas- Yú t u ­
ra nada necea laba de e l la s ,  pod iendo tenerlas á n ú  antojo cuando quístese 

: «ob re  lod o  , después qne una solierana reso lu ción  n ic a brió  g ro lu ila m rn le  lodos 
, los arcluvOB públicos de A n d a lu c ía , com o  tuve á m i poso por Bacno scr- 
, daderas copias do las urnas P om peyas , y  de los relieves Ion v is ib irm cn lo  
. alterados por [a igiiuranciu  d e l F ern an d ez  ¿ Y  re  este el se iv ic in  de que se
■ liannjas, lo  q o c  sin  cn ip lr«r la s  n i r im a s
■ P r o  dejaría  de lo g ra r  co n  un s im p le  p ed im en to  de

P ro c u ra d o r ,. ,r  V a m o s , asco dá de o ír  tantos dislates.
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rfts, ssria el inas n-cto de! mundo en otvidarl» lóda y Valeiróe Ser-, 
uh trabajo tan absurdo, el trabajo de un arlvenejliw que.do..; 
paao, y á horas las iririios aproposilo para este fin ,, pudo contení-^., 
piar »u origiml ?  liisu m  tencalU , r.sclaroaré con el porta. Este es, 
ya una demencia sin inlevvalns de razón. Y si el Guerra sabe jjoe 
son suyos apiiiUM y dihnjos, porque no lo prueba? .̂ 'Porque no des  ̂
truye los hccbos presentados en mi carta de. i& de Octubre? Pero 
volvamos al asunto , y volvamos también al autor del articulo ( al 
amigo que lleva la pluma del articulista) la sarta de escritores.,, que 
de los cabellos trae á colación. ‘

Donde mas re.salta la i>ecedad del Fernandez, es en la ■ sn- 
posicion de los dibujos de bis ornas Porapeyas colocados. erz fa$ pu^  
red es  de su estudio. 'Vpelo al testimonio de. cuantos en Granada me 
visitaban, y de \ns rnuchog, luenns , verdaderos /  dí-Sínífirrs.Oííos ami­
gos que , sin miras , ni otro objeto que sostener antiguas y desmte- 
resad,is relaciones, lo hicieron en el espacio de 3 anos, desde el 
Itadado contacto d-d- Guerra eoi» mi familia, es decir, desde 

. j835. Ni wio solo se atreverá á decir co.sa semcjaiile : nadie podría 
sostenerlo, ui lo intentará siquiera; porque ni los dibujos- del articu­
lista fueron imnca acii'liedores á wrvir de ailorno en habitación al- 
.guna decente , ni hubiera gastado en marcos y cristales uû  solo mara­
vedí , leniemlo otro.s del pais domJe resido ,■ á ciwl roas inleresanle y 
curioso. Y si estos señores, imparciales , des¡m-¡«'eslonados de envidks 
y de mezquino ínteres, nunca vieron, “ i pudieron ver co.sa , que 
jam.ás ecsi.stió , teniendo ojos , y ojos claros; ¿como fogró la sagáz pers-

■ picada del Fernandez á atisvarlos, teniendo los suyos turbios y pos-, 
tizos...? Bien cuadra á nuestro- proposito aquello de

Si no vid lo que soñó.
Soñó lo que ver rpiisieM-

Tocamos y& en rl hilo de la n a rra ción  det jo v e n  anlicim ria
■ ¡n  nom ine, hilo roto y anudado mas de una vez, entretejido con otros 

de colores diversos, y tram ado  en' d  hreve espado de i5 d ia s ,( i6 )

mi'^orno-U ver,red no Hoiesíta dr i-nrei.ciMCT- ingeniosas para apa^ 
cor tul, no nos d  t.isimoH. en eonleSlav el papelote del Fernandez. Et 
corroo idas dé lo o. Jmavfo, diürio el recibo' de la-correspondencia de_&ranaa« 
liana , el Dmi¡n'’ o22, v el avilen i'íta no ' me quisiese reCTÍor en di reebura 
tan aWcL'flda /¿>«, no P'“de 'leerlo basta la' tarde o noche del ">sfn°
Íl-simiente 23  ya eslalia el borrador de la contestación ; en «'.^2* “  
íiinpfo, y, .becb/ei. ef correo de U Capital pata su impcesion. Vease U ditt-; 
rencia y júigucsc. ' - '
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í I
á las rail maravillas, como curnto de farza , con mochos 

á ^ r t e S , ñolas i pim'o.icion sooila, que nada si|;nifii-a en gráinalica, 
(’ Kablo de la vieja grámatica , no de la nueva  ni del ni/rvn esli)tt;). 
irtia fanega de admiraciones, pícamelas y envidiosas hasladejarseJo.de 
sobra y Tina apología modesliitinia de sus obras inéililas , de sus tea- 
bajos que nadie ha visto todavía, de sus amigos de i7oc/>« , (a i ) y de 
isas ■ recorridas por lodo el reyno de Cói'dnha , ( aa ) en que. la JigC- 
*íe¿a dé sus piernas y la oporlunidad de sus cerenioiiiosas genuflecsio- 
'taés fue el valor entendido de ciertos pactos y ronlralos u nila teroU s, 
rea lea  y positivos, que quedaron' en memoria de niirsiros honrados 
edrdóbeses , bien á Costa de lo que lodos saben. Cálale pues, lector 

'ih'io, al Señor Bolelinisla , con sus puntas y collar de a/iZ/ri/arío j>or 
•‘ésos campos de Dios, diiigíi'.̂ e- á Baeii.a ; incon linenti á casa del ma­
logrado y sencillisiroo Don Diego de Padllk , en Lusca de su amistad 

■ jrtTTiísr/iffííct» ( a3 )  y despue.s en busca de cin tas rnrí/i.s d e G óiigora, 
poseía D. Jo.iqiiin de CaracüH quiero decir, en busca del due- 

í 'o i  del propietario de. ellas, y acoiiijKiñado de ambos , copiar con 
'éscCupulosidad m alcruiilíca ( a f )  las urnas, relieves, &c. & C .  ( i 5 ) 
'adquiriendo al paso ciertas reliquias, que conserva, biicaiillo.s, uii.as 
’cnanlas bagaíelas : y  luego dirigirsi' á Córdoba á buscar á SEÑOR 
TfO , y penetrar en la biblioteca (-yá-.'.'.') y en los zaquizamíes del 

'j'al-jc'o de su Ilusirisima ( á G)  y aiquirir libros raros, (qiiiero.de- 
"bir,isu3 apunles .... Diarilre.') y averiguar nada menos, que Caslro 
‘ Prisco se llamó Caslro Viejo ( noticia I esca ) (  2 7  ) y voIvn- á Ziihe- 

ros y luego á Baena j y volver á las adquisicioues y levantar planos

’ (21)  T am bién fialilü-n sus eartás-de lo  jiiu cblsim o que dcliiá á ciertos am i­
gos de Baena , ó quienes ba dado mi pago ,  rom o  á m i; iiigi'ato basta uo  m as.

^227 F.sto es fa ls o , raUisim n; apenas lia reeovi'idn  una tercera  p a r le .
( 23)  A  la que malas léoguás llam aa la  jo rn a d a  de la s  cuarenta  p or  ser 

cnarenta  ,  según se illear,- las monedas mas eseegic'as quo esle d igu isiiiio  R cco. 
poseía . . . ¿  V qué me dieen V . V . del retrato del R ey  e b ir o ,. .?

(■24) ft id o  lie , no  haré muelio que al matemático b 'ernaiidez «e le o cu r- 
'rTó meses pasados verífi'raT- un<« trabajas en r l C e n e r a l i fc ,  y  para ciertas me.- 

•’ dbla.s invocó  ■ el au.,ilíir de c i - iv o  joven siiin.'inieiite aprovecliado ,  q u e  se las 
I «jeeu la se  Calla I si bubrá sueediilo lo m ism o con  e l a rt icu lo  que estoy in ipug- 

naixlo. P ero  su ab'iia eii su ja lm a ;  pues d i z ,  que !u voz  d cl pueblo  es v o z  
d e l  cie lo ,

• - • ./2 5 J  I,as .urnajt. .np.-del todo b ie n ,  los re lieves  rem alades.
!■ : (*2(>7 Laineutablyn*rii1o  es b oy  la suerte de la  b ib lioteca  F sjdeopal
'• d e  Cóvdobab q u e  lau .. lu ilja iitr  , ordenada y  escojido era poras años ba.

• f2 "7  F l P --.O r ljz  t i.mas e.sarlo y  rasi mas iiidivislual testigo e  b istoria - 
' d o r  .d o  les. descubviu'ientqs de Baena , al lienipo de crord iu a r y  dar á leer 

■u -d F ic r ip t- irm  ,nq  . o lv id ó . e.Ltar án la pag. 8 r l  p r iv ileg io  de V.iiriquc S. »
* iTé'ebííí ptr ■ Í5  de.'K siyiejnbre djC. 14Ótl d fa vor de Ü* Petfro F cru a iu lo . de -T alcu -

zucla ,  hacíendole cuéceed dél éastillo y  teim luo d c C a s t ro - f ' ie jo . De suorl«,qv«
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(  *8 ) y airar gritos de alegría, y obtener resiii’.ad.í»: felicíiinioj'pi- 
ra loí anticnarios (•>9 ) y recojer huta los ladrillos (3o ) y . copiar-i 
una inscripción ... Caramba.-/ Seiior miiy,./ descanse vuesa moilestia uQ) 
poco, que según las cosas con que se va ca rgan do ■ e.n tan brevei,. 
r^Boiies, debía de caminar por epicantamiento ó b r u je r ía , y los dis-. 
cipulos f'3 i^  no llenen alas como la remonlana lama de vuestra mer­
ced. Vamos; repleguém onos sobre nosotros misino.s, dilatemos núes—-, 
tra alma á guisa de la del inocente anticuario fc r n a n d e t -  Entrémoa ■ 
foruadmenlc en materia, yá que su bolctiuesca iSe/Toria nos abre cam— . 
po donde dilatar luirstra vindicación. . .

El Articulista ignoraba los descubrimicDlos. del cortijo .de lag 
Vírgenes en i833 , cuando salió á luz en el boletín oficial de Cor>* 
doba lecha 5 de Setiembre del mismo dias después del suceso_̂
una inscripción del panteón de la familia Pompeya , de su distancia 
de la Torre de Castro Prisco , copia de las doce inscripciones,, y otros ' 
dalos, conformes en un todo á los públicados por mi en.los articu—, ' 
los- i . ‘  y 2 ,* (le los descubrim ientos de i?ae«a. El Ayiiulamienlo de 
esta vdla había enviado la comunicación quince dias antes; es de^ ' 
c ir , á los tres ó cuatro siguientes al hallazgo de las urnas. En Ene-? 
ro de 1 S3 4  /"con un mes de anticipación al viage p in toresco  del Fer- 
uaiidrzj 1). Francisco Julián Madrid, vecino de Priego, publicó en 
los nútneros 9 6 , 9 8 , 1 2 7 , i3 i y 1 4 3  del enunciado periódico, na 
detenido relato de todo lo ocurrido , copiaudo y traduciendo en el 
aquellas insuripcioiie.s y dando varios diseños muy ligeros délas am­
pollas , vasos, búcaros, &c descubiertos en el panteón. El R. P. Fr¿

u n  año antes de la cacareada espedicion  d cl Fernandez á W r d o b a ,  basta los 
cliiquilloS de Baena sabian e l nom bre d cl co r lijo  de las V ir g e n e s ; y  e l p or  
b rete  nos lo  dá por nulícia  ,  y  se lo a tribu ye sin  d u d a ...! J á ..!  Já.l

(26)  M e atengo á lo de Us mensuras del C en era life  que* curre entr€ 
las genlCB.

(26) Com o el d cl n om bro de C astro V ie jo . _•
( ’ b )  Fs visible hasla n o  mas la  im postura del F ern an d ez, cu an do dH 

ce  c ito  e l la drillo  de A . P R R . sin nom brar a l b ienhechor. O iga! con  que 
quería  e l e lrrn o  am igo qn c y o  no  tubiese en  la m em oria  cuatra  letras, que 
veía  en  un la d r illo . S i m e hubiera m etid o  á d ib u ja r lo .... vaya; pero retener 
dos sig los, rom o  retuvo la  palabra M a rc e la s  c ilado  cu  m i prim er a rt icu lo , eso 
lo  haré cualquiera que tenga ojos y  m eollo ; y  n i los ojos n i la  m em oria  aa 
la  drbo al F ern an d ez, s in o  á D ios. Cada vez  lo  diapone m ejor e l d e l 
cu en to . .

( .t i )  Fn ninguna de las cartas que por docenas conservo d e  mía 
verdaderos a iu ig u  de O raiiada, que tan activa parta tom an en  justas r e -
clam arioiies  contra la iiiiposlura del F ern an dez, so d ice una palabra de ha ­
b e r  ganado p or  oposición ii obten ido por m é rito s  cátedra o  escuela al a rticu ­
lista . {T a l vez será aquello  de sulislitu lo del substituto 4 o .. O  * l  M a e stra  S iru e n  
¡a  que n o  sabia leer  & c.
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i 3
IgtfteiO'Orti* , religiaso franciscano de Baena uno de los'mas entn- '■ 
siastas admirailnrrs de aqn'llas preciosidades , había puado al sitio el ’ 
año y  mes del descubrimienlo , observado con ecsar.lisirna pmlrjidad' 
el: panteón ; lomado informes , los mas vei-idicos de las personas qué ' 
en él intervinieron, medido el sitio donde descaiis-iban las urnas f"3a> ' 
y-Con estos y otros datos coordinado su descripción h ls to 'ica  y  g r a - '  
g rá fica  sobre las S epulcros de ¡os P o m p e jo s  con admirable puntua­
lidad en la parte narrativa. Allí en las paginas 4 y 5 del inanus-, 
crito, puede ver el Feruaiidea y cuantos quisieren (pues <n Buena 
ecsísten varias copias) los materiales de un articulo a.* en la 4 4  (33)- 
la'-historia del hallasgo de la inscripción de Q. Mummio , con una' 
copia puntual y esaclamenle conforme con la inserla por nosotros en 
eU articülo i.* (34) En lodo el discurso de aquel tratado verá tam- 
bíen los doce epitafios con sus correspondientes versiones al caslell.ano. 
Hé aquí, lector m ío, confundido el impostor con sn.s propias armas. 
£{ afirma que en F ebrero  de i834 y de ahí en adelante reunió los 
datos, (35) copió las inscripciones, y adquirió los rnaleri.ales de sui 
pretendidos trabajos (36) ¿  y cuando fuá esto ?  Cuando hacia UN ASO 
que habian visto la luz publica lo» dii ijidos á Córdoli.a por el Ayunta­
miento de Buena; ONCE ME.SE.S LAUGO.S que el P. Oniz habla coór- 
dmado y circulado su prolija descripción y un m es ó  m as que «I Sr. 
Madrid había impreso e! articulo sobre el citado descubrimiento. ¿Don­
de, pues , están cso.s trabajos del Guerra, . ? Cíteme , conio yo le

. C uando e l F ern an dez n o  sooava ta l vez  el ven ir  i  Baena ¿ P o r
que este rehúsa hablar d e  todo» estos poroieuores? P o r  dos razones; p r im e v a  
porque la  enividia  devora su corazón ; segunda, porque quiza?, quizas estos da­
lo s , a n o  haberlos revelado e l que suscribe, proeuraria  e l F ern an d ez  v e n - 
dorios  com o  coas p rop ia . ’

(3.'!) T en go  una de estas copias en m i p oder 7  si hubiere dudas, 
puede quieu quiera  veu ir a  con.Hciitarla, así com o los demas docum entos que cito .

,  , ('^ V  l í e  TJstü su O figiiial en AUríl dol auo c o n  ¡e n t e ; i>ero lla ­
lla  a do lo co r ifon oe  con  et del P. O r iia  me liu iílc  a cop ia r  sus con tornos para 
enviarla  a la Academ ia de la H istoria . ^

Sa Datos que no he visto y  que con  refinadísim a in ten ción  ocu lto  la 
n n ica  vez que nos m ostró á vanos am igos los borradores 7  dibujos d rl castillo  
d e  ZuUero.s & c. p on iendo, com o  para cu brir el c s p cd íe ii le , en m is m anos, c ie r­
t o  'trabajo hecho sobro los nom bres bárbaros de aquellos e pita fies co n  a p lira - 
Ciooes a l idiom a G r ie g o , q u e  deseonocian 7  que para sa b r adelante e o  ellas 
im p loro  com o acoílu iubra  U  e iu d ic i ni de D N . T e llcz . Vca.se sí y o  he  he^ 
ch o  uso de esca lectura eu  m i (rasado de desrubrim icn los de ílncna. N o  Ío 
c o p ie ,  n i jnma.i se lo  pedí, pues com o todas sus cosas para nada le necesitaba 

H e d ich o  que no reu n id  dalos Irasla este tiem po : pues noticia  d e l 
d e «u b r im le n to  nadie quira la tuvo mas' c¡*cunsianriada que xd de:jde los 4 
o  '5 días siguientes al suceso, es d e c ir , desde 2 l y 22 de A e o s io  de 35- s e - 
g jin  ic o n s u  d e  cartas ,q u é  orig in ales  conservo» de perrunas d e  B am a.

F.l virtuoso P  Jurado, que rila  el Fernandez, uo  ppiisd tal vez nunca 
después de su m uerte  irían  á parar, d  t^n ín f im o  p re c io , sus trabajos sobre ío iqneI 1 . . . . . .  .. — ..... Au> Lrauaios soure los

iiescuiinmientosdc Bacua de manos de un sensilUmo heredero i  las del aniruHsia JB enconjíadop.
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d io ,  iM fechas. Jas paginas, las lineas, citemR , si se atreve, las 
«•rsooas, cíteme en fm esos materiales adquiridos antes de su aven.
t.Vrero viai.- »  ’ ‘ « S ' ' ' " » »
cuestión y  afirma bap sn palabra, ( qne ni lo vale , ni lo es,) que 
tillo es s a jo : ea decir que l« que escribió el Aytmlamiento cuan­
do él uo .pensaba venir á Buena, lo que publicó el Sr. Madrid cuan­
do ói BO tenia materiales ni habia visto las urnas, lo que averiyao 
V circuló H P- Orliz un año aísles <iue él fingiese avmgiiario j c» 
¿ .v o ,  le pivlesirce; j«ir que él dice la verdad ,  y  los demas menli- 
m .«  2 T<e. ridicula necedad es esta, que convietiendo al hombre en 
ludibrio de sus serneiante.s, obscurece los dones mas preciosos de la 
Divinidad, la razón, la refiecsioii y  el ¡uicio? Cual es el objeto que 
ga protionc el Fernaudez? claeo estó , areanc.ae á la provincia la glo­
ria de dar á conocer por sn.s propios hijos las grandezas que conte­
nía e-u sil sobo; arrebatar los sudores y legitimo deredio á estas obras, 
á  tanl.üs liotnbre* henemérilos ¡ herir á diestro y siniestro las repu- 
tacioit.-s, ( 3 - )  dirtiudieiido la ponzoña que rebo.sa en su alma á cuan­
tos celo, la ilusleaiiou ó los deseos del Gobierno secuiiiladog por 
'los cuerpos emargados esclusivamrnle de conservar nuestras glorias haa 
‘rslimiilado, y aun aniorizado par.a tan noble fin . Inconsov.blc parece 
'.el empeño del Feenaudez , sino nos lo ivveláran sus aluillulos y  su 
inonhcidad. ¿  Q.ni daño le ha hecho esta provincia, para que asi ja  
ijiiiir ie / Tal vez el de abrirle sus tesoros de antigüedad , el de qe-' 
derle (con m a s ó  oírnos , voluntad) sus piicantadoras bellezas artísticas, 
darle u n  a.sib ron mano geuerosa, cuando b¡ buscó y suplico cu el 

iconlagio del, cólera, y súlVir boy con calma,  los sarcasmos y criti­
cas con que, en .sii t¡ue pa rece  ci/cn'o ( 3 8 )  Iraló (según m a­
jas lenguas) de parodiar ¡a rustica sencillez de un pueblo hospilala-

/  S7\ T 'vd e  ba lleeado viiesamceced Sc6or Fernandez, por lo que 
■ i  m i hace' l í í '  rrpiUaei.m íio^ sc raliüea por mi mismo, romo 
. posiiimbra consigo•• propio! ifiio Beademi.-is boy y  

. eu  el ley oü  i  que n e  b o m o  de pcrleiieeer, que lo l.sn bccbo de mis oy.-
• e r i t «  y de mis trabajos. O iga por su vida este parr.Mito de c e n o  o f i c o  

« lie  la aeadem ia ,dc U d lis tn r ia  <,ine por r ie r io  uo  es rieayer de m aiiana; m e
• í i , ia ia ,e o n . . , r e c I , .v  58. .¡e P ' - - " J ' j i r i  p^ane dT

í i ?  " / í r ^ e o T t e  g o “ V l'"boifor^de® 'haeerlo. p a íaqu S  ron lin u e  d a n ío
1 -i’- • la ilustración de uueslra uilevesaiite

, « t i l . « v  les 'ru u .«a u ie ,,c5f i i c ,W , . l ¿ V .  S. por ilu.slrar la b,Mona- S r , _ i a  re 
vueaa merced qiic‘- por ninrbo que se empeñe en .m enlir, iiialdito c? 
nodrd sacar cuando, ..liay. hrebus^o p or. medie.
^  (J8) Veasd c l  mim. l : ‘  i c  U  Alhambra tom o 1.
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BastA ya de relli'csiones y  volvamr>* al aaiinío; , , •

M í e n t e  oI Gnerrauiia y idü veo-s cuan lo se airibnye bomo'’ 
propios, los dibujos iiusTlos cu. el Semanario: estos-,'sé^iii el hiilsíiió ' 
confiesa avprsoniado-, son diversos de los sayos (Sg) e n  Ib colocacldií,' 
en el pensamiento, y en la eieciieiou , en los ivKevcs, en to'.lol G ri*' 
Cías doy al cielo, porf|.iu‘ me lU'paró la siicric ver sns orígÜKiréís á'ini* 
paso por Baeiia, y sacar sus diseños en 3  de No^ieniliiv de' i83'8.’ ‘ 
De lo contrario la Academia de la Hislorla roe habría' rec'óiliveiiiJó' 
^  inesaclo guiando mi diseneso sobre sus iimorrectas copias; copias, 
tjue, lejos de dar idea de las Urnas Pompeyas, la (Vsti iiyrñ tolafc 
ro e u le c o p ia s  arbitrarias sobre todo la del ri licvp’,. <jtie' es r|M¡tbrnca^ 
absurda y hasta indigna del original. Las figuras contenidas' eu ''rstc, 
son mucho roas proimnciadas, toscas, y de liaba]o totalmente diver­
so : me i'emito , no al dic ho del F ern a iid ezq u e  lam’poto vale pór 
si so lo , sino al de lodos los vec nos de Baena. En ttianlo 'á lá 
ioejanza ó desemejanza del dibujo del p.anleon-, inserto en el Sema­
n ario , con rl del verdadero original, (a que nos ajuslamos,' siguL-n  ̂
,do en su velación al P. Ortiz,) bastará solo transcribir, lo <¡iie nn su-í 
,gelo de luces, ciencia imparcialidad' y buena fé dice desde BAEN.Í ,  
.cou techa 6 del corrieule.='’ Me pide V. mi voto sobre el parecido 
,c« el conjunto y per.s£>ecliva de los dibujos de las Urnas Pora¡iryas> 
lampara &c. y le digo está muy bien, y que lia coniprendiilo á las 

.m il maravillas la descripción del. P. Ortiz; (4o) en cierto h e  ei's/o 
despacio el panteón y iw  cabe w<as p ro l lg id a d  :  aquí , lodos creen lian 

, «xaiiiiiiado V V . los sitios que describen, según la verdad qiin enro­
dó reyna. •’> Ahora bieir,. Sr. Fernandez; ¿que responder ai dicho de 

. un testigo ocular ,, mayo»-de toda escr[>cion.,.i?' A iii> testigo, que enáij- 

.do menos couocc taiubieo. como vuesamerced aqnejios lugares, IVc—
I cuentados una y mil veces por .sii curioso e m p e ñ o . M e  obslcngo- 

de contestar y de coiiiiujtar las esprrstooe* de este docarornlo ; el por 
"SI solo califica de parle de quien rsti la verdad, y de quien la ini- 
. postura. Nada diré tampoco sobre su riccuc'oB; m c^r hahlá—

o -  — ------—_______________________ _ . .  , _________ -

(30) ¿ y  aun cuaIIáb ■ rieran iguales ¿qne uo tai ? que pro- 
Baria ? Nada absolulaiiiente. Si un dibujaalc copia boj un edilrcio, facbada-á 

* «bpili} ariisli'cü, y  macana lo, vuelve á copiar otro tle s» original < piiilraso 
llamar Plagiaiio deU priiiierü 7 No es iiicue.ster discurrir luuelio para co»- 

- gestar' Puco perspiiae anduvo en rato el Feriiiiidre'
(do) Advierto a los irctuirs, que aonqtir visitamos rn Barna los se- 

pulcros de los Poiiipeyos, examiiiatuos j  diliiijaiuns los vaŝ .s que se couserva'u, 
-e n  S de Noviembre de 38 'y que ru Abril de 5!' bicinios con ¡Ltial ob)elo,.

nuestra e.speilicion á Casa-Coroua, j  á Culón pai-a sacar lá níatua e ius- 
■ .eripeion . de '(̂ . Muinniíú. .no' nos 'fue posililc ir al cortiíp de lia.» 'Virgcuqa, 
por cuja razón ha sido preciso pvoseiuar el pauteoo según la exacta pía- 

I i i r t  .que.de. el hace, el, I’. Oi\iz.
( il j  bu original lo conservo, paca su liampa.
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r i  psia.Vnca de derla caria , qne entreoirás m ochas, conservo ,.del 
distinguido ilustre íileralo, y verdadero amigo mió D. Ramón de Mer 
aonri-o, so ferba en Madrid á i a de Noviembre próximo pasados 
"  Todos loa inleligemes, f'dire^; aprecian como deben el buen g«slo>
■y laboriosidad de V V ."  ( t ^ i )  Con eslo dejo conlestada la ridicula 
Ijola del Guerra a quien no solo no tiene porque ceder en este 
punto el autor del dís-ño expresado sino que se precia de mucho mas 
veraz y puntual en cuantos lleva presentados.

Veigiieiiza dá de entrar en análisis de la pueril arrogancia que 
ostenta el Guerra en sus ob ra s  y en sus amigos: por q u e , si
á. costa de li.onjas se. adquieren, y de hinchadas hipérboles se des­
lumbran ('cosa que no creeré jaraásj era indispensable valerse de ar­
mas lau poco decorosas como estas, para contrarrestarle, y lison­
je ar á sil vez; sacriilcio horrible para un corazón independiente. Pero 
quiero dejar sin rcspuesla tan in.sipida ostentación. Sepa e! Guerraque 
mis trabajos tales como son, por ser mios p r o p io s  y no dil vecino 
( l , ! , ) ,  han obtenido algo mas en su aprobación, que la censurado 
quii’ii los compuso , ('único requisito que el articulista ofrece para cali­
ficar sus malmoirelos y sin escepcion se lian cometido y juzgado 
por la prim era, mas ilustre y antigua corporación científica del R ey- 
no , tanto eii los partes mensuales que esta Inspección de antigüeda­
des' dirige, como en las memorias particulares sobre varia»
poblaciones de estas Provincias, y e n  la Hisloria de la Silla Egabren— 
se, ( '4 b) que uniila al i-esumen critico de las preeminencias cívilea 
de tan ilustre ninnicipio , tuve el placer de poner en manos del dig­
nísimo Sicrelario y Bibliotecario de la de los Eexmos. Sres. Duque» 
de Osuna, D. Miguel Salvá en Agosto de i 8 3 8 ,  mereciendo su apro-

(•42) En esta corrcspomlenria tan apreriabW y honrosa para Jpl 
consta su deseo de que salieiau á luz paia ronocinjienlo del puUtico loa dir 
huios y los descubriiiiUnios de los sciíiilrros de Baena. No le engaoo su acer­
tada prcvi.iou; pues antes de concluir el tratado supo que cierto literato de
bueu P0 ini..e, que salla para París dr.-caba aquellos números del 
pora traducir i  inserlar en periódieos Franee.'ea loa espresadoa ?' 
to favor de personas tan singularmente ilusires en los anales 
pais, debiera enivaueceniic si en.ello peD.-ara algo mas que al FeruaoOez sus 
Soñados , tiiuiifiia. Lo que puede la envidia...! , ,  • „  i, „ , J , .

4 3  Ya hemos, dicho que son .inéditas; otras están en Jn/usion, y qtra»
ni aun lian Ueaado a este grfüo. . .

4 4  He asegurado, y repito, que ni be tenido .ni tengo, ni tendré Es­
píritus Santos terrestres que ine pongan mfsticndas las * ros
lueste mas t.ahajo que colocar por la¡o la neu?rías á^ia Aca-

. ‘ i Estas son mis nirmorias Sellor Fernai dez; puede V. pedirlas á 'a
demia de que soy.iepresei.tante- rn Andalucía, y corvencerre 
oiM ojos de sBS c rasisimos errores, y de ló mal zurzjdo de-sus-oq 
acerca del origen, que les supone allá en su ciego j

4 6  Cuidado Señores lectores,, que es obra jovenuta. que no tiene , 
noeve años de aquel abroa pintoresca.
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Ilación y  recta censara; ( '4 y J  A si mismo en punto de amistad pu­
diera enváoccerme con la afectuosa menioria del Eesmo. Sr. I). Mar­
tin  Fernandez Navarrele su respetable Director, de D. Pedro Saint de 
'la Baranda, Bibliotecario, y del sabio censor P. F r . José de la Ca­
n a l, continuador de la España Sagrada, y fuera de su seno con Ja 
del muy digno Presbítero D. José Que.vedo, Bibliotecario de las del 
Real Monasterio de San Lorenzo del Escorial, notabilidades cientifi-- 
cas, no de una capital de segundo orden, sino de la Nación enlc- 
lá .q u e  hoy admira á muchos de ellos cu ir.finilas y recomendables 
obras. Omito por no cansar, el catálogo de otros muchos de esta y 

•de otras Provincias, y anude Granada misma, á quienes be debido 
Siempre singulares atenciones y vivos testimonios de afecto , á estos su- 
•gclos que tan de cerca rae. han tra ta d o  y  conocido puede el Fernan- 
‘dez preguntar cuando guste, sí es que comju-ende lo que pregunta, 
el trastorno de sus ideas le permite eicnchar ia voz de la razón T  

'digo esto lector m ió, por que has de saber que el inocente dol ar­
ticulista se traga las ironías, como otros tantos elogios, y convierte 
ín  iavor suyo Jas pildoras mas desnudas , que pudiera imaginar En 
’lá que el llama insultante carta ( 4 8 ) ha hallado el si'crelo de 
treer el estimulante sarcasmo de los dos illtimos párrafos , como la es- 
presioii materiaf de sus palabras. Que sencillez! conque yo iba á 
luscar un h om b re  d e  le t r a s  para que roe eontestase á sus artículos, 
■ y lo decía así , así con esa candorosa sandez.  ̂ Pobrecilo, . ! I Como sé 
Hcna de viento con tos mismos términos que le ridiculizan. ¿No sabe 
-Vuesa merred que en la retórica hay uua figura , que se llama Iro- 
«Bia r Medrados estamos.,!!

Confundido , arrepentido tal vez el Guerra de su ingratitud 
«obardementc osado en medio de esta inccrlidtimbre, viendo que le­
jos de dar crédito Jos hombres sensatos á sus hablillas, las coiideiia- 
han al olvido y al desprecio, comprometió la redacción de ia Al- 
hamhra a poner una n o ta  a n ó n im a ,  una nota sin firma, donde le­
jos de hacer frente, huía el rostro con engaño y doblez (4q). Con-

 ̂ éste ilustre literato en carta de
w  de Octubre del afio comente , que la Academia ápreciasu persona de V. v sus 

Lsffsndez- nno'de mis muchos hueuos , y verdaderos

Í4 U) Wi carta de itf de Octubre, caastico Volante, que aun no ba sudo 
mW  para-qiieel Fernandez piense en cicatrizarlo. No es mcnes'ier
^ e r  mucho de elocuencia para conocer el verdadero sentido de sus pala-

(4P> Ah Sefior Fernandez, ah Sefior Fernandez ¡ ¿ Piensa vuesamerced oua 
no le conocemos por aca i  U  sabemos tanto , tanto...,
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1 1 -st.i.la riaorftsaiiH'nle con el comnnicado, qite diíigf, & aqnel perio-* 
aico con fecha i 4  Noviemhre , empeñó á sw amigos y allegadoa, 
vociferó qne no se insertaría , y Invo el descrédito y la mengua de 
verlo inserto, y de que sus mismos colaboladores le negas.m el ter­
reno donde combatir ¿cual fue entonces la respuesta del Fernandez 
á este y otro articulo ralo de i -  del mismo mes? Dos Imeas sm 
f i r r jr t  también , al pie del comunicado , y dte^  d ía s  días después un 
plieao de Baturrillo , donde dice , que se r a l i f i c a . Ja  . . 1 Ja  . . . Ja  . : . 
J a  ,’ / ¿ Y en que se ratifica el desenmascarado impostor, . ? Fn una 
nota que no f i r m ó  , en una declaración , que n o  Jo es  , y  en una apo­
logía fabulosa de sí mismo ; que nada tiene que ver con el supue». 
«o plagio, que denunciaba! Que desorden de ideas, . !  Que cambio de
medios..'. Hase visto cosa i gua l . . . ?  Ualificarse sin exib.r pruebas, s.n
dar raioiies, sin citar lierho.s ni testimonios! Esto es inaudito. Los 
teabaios insertos en el Semanario (dice Fernandez) son míos- ¿For- 
nne? Poique lo digo 5 0  ; no, que (amiioco lo digo yo, . . . s i no  la 
j 0 (0 . , la rw lo  de. la Alham bra-¿ Y que razón alega vm-sa merced-A
Mi r k -  i  R - - -  y 0BISPO --M uy bien/
,V  l>'’ >-que son de V. esos (rabaios; Porqué------son m.os--¿Poi que.

Voroue s í. . . V • • • • porque, m e r a lifieo . Admirable deducción, dig­
na do tiu interprete de nuestras leyes-----  Válgate Dios por las

' '^ " '" B i é n  molido y mal parado, aduce eí Guerra su dllimo ra­
ciocinio ; el argumento de que es‘ á pronto á habersidas ( 5 o )
con un Sr. Doctor...! Y porque la envidiosa rabia de vuesa merced 
hace hinca-pie en un titulo que adquirido tan legilimamenle como el 
fine m as,-es el comprobante mas positivo de la clase de persona con 
quien tiene que disputar, es la piedra de toque , donde 
acrimonia embola sus filos y es uno que, como le había dicho, f  5 i>  
forma parte de los muchos con que me honro por no haber media­
do para el lo,  ui ausilio ageno, ni m.as que la benévola asistencia de 
„na Univcrsirl.ad, á quien el Guerra debe, tan ge,lero.s.a protección. 
Titulo qne mal q.ie le pe.sé al Sr. mió,.llevo con orgullo, unido

nO) Al fia quiso Dios que reveníase vuesi-mcrced: no ^ “í-
„ .o  y mala.'<liges.ivu feria, mi arlicvlo en su es.ouiogp por esfauo dé la

í i l j  Rn mi ee.lo de 16 de Ocluí,re le decie, qu.e-,

-  S i  ^  e r l i i " ; ;
u," cüe.uiü'iirem/ el “mismo,' ilecrsiio calentarme la cabeza IS dias. Me bastan 
S4 lioTM, plumaí, líula y papcL
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los áe mi cima, al latió de compañeros tenemerilos , «joe sin li­
sonjas ni artes de industria han subido á las cátvedaa de aquella in- 
signe Madre de las ciencias : titulo en f in , del cual, /con mayores 
elementos,^ no hago el ostentoso alarde, que él suele de su eventual 
secretaría de una sección del Liceo , espetándonos la firma s'emanal- 
mente , con letra de im p re n ta  en todos los forros C pared por fucra^ 
de los números de la Alambra. Sepa el D. Aureüaiio Fernande», qué 
lejos de temer yo á tan pequeñas Ínfulas, encuentro la mas és- 
quisita diversión en bajar su colera, de cuantos modo.s seau imagi­
nables , seguro de que sus letras gordas no me e.spantan , ni sus ha- 
lodronadas á catorce leguas me merecen mas atención que sus impos­
turas tnordares; y ya que tanto trabajo me costó sacarle de delrSs 
de la cortina de los anónimos y de la redacción consabida , ini ma­
yor placer es seguir h a s ta  ¡a  m u e r te  mi proposito , sin dejar nunca 
de aclamar la verdad', ( S i )  vindicar mi honor y el honor ultra­
jado de -la Provincia; y le advierto por conrlusion-, que en adelan­
te ya que h.an perdido la esperanza de que lean sus mrdraolrelos , 'ú 
pesar del costo de obleas y sobres, y los pasos invertidos en ir ha­
ciendo la entrega ( S  guisa de portero ú corchete^ dil papelote á to­
dos los hien-hetbores amigos 6  cuemigos , no'los imponga cómo car­
ga concejil al vecindario de Cabra y de otros pueblos, que mas mo­
derados y juiciosos bsn destinado parte al uso com ú n  , y parle tro­
cado por azafran y pimienta. Que me obligará á hacer lo propio, y
que , aunque con bienes y rent.Ts mas que suficientes para no nece­
sitar de nadie , no estoy á soldada para imprimir luengos rjempl.ires, 
ni emplear en réditos de su pluma y elocuencia. i\7ejor iiiera ejer­
citarla en el Albaicin ú en la Churra, porciones considerables y muy 
p in to r e s c a s  d e l  a n t ig u o  r e y n o  d e  G m n a d a . Cabra i 3  de Diciembre 
de iSSg .—Manuel de la Corte y Ifuano.

KOTA. Por c o m p la c e r  tas ecslgencias del articulista , hemos car­
gado e x  p r o fe s a  de notas y de p.areiilesis. Oespnes de impreso el ar­
ticulo que antecede, hemo.s logrado nuevos dalos sobre la legitimidad 
de los trabajos que el Guerra nos ha querido arrebatar.- peio pen­
samos hacer uso de ellos en las vindicaciones posteriores.

(52) La verdad se dá i  conocer tanibícn en cierto discurso prouun- 
riado por el Feruam’es CQ la noel c de la apcilora di la siciidad li.'lo i- 
CO' aiiticuaria donde de su letra j  puño consta que se tuvo por niuy Imniado 
de pertenecer á ella, y que uo fui jó , ai no varios lus en-fcñadia rn su 
formación , como cúnala de aquel y de oti-os documentos, \casc cuau ñaco 
le meaiui'ia es el Sr. luio.
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